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E n octubre pasado pusi-
mos en marcha un gran
reto. Se trataba de

comenzar un proyecto o una

aventura desde cero, pues que-
ríamos hacer algo nuevo,
grande, único y contarlo. Ade-
más, quedó estipulado que lle-

varíamos esa experiencia has-
ta el final, sin temer un posible
fracaso. Realmente, si hubiese
fallado, habríamos realizado

un artículo más breve donde
simplemente hablaríamos de
un nuevo escenario de pesca y
de sus posibilidades, no de
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■ Marcos trata de convencer a una carpa
para que se entregue...

■ Nieves posa sonriente con un bonito carpón.
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capturas. Pero hubo más,
mucho más... El premio al tra-
bajo, a la paciencia y a la
deportividad

Rizar el rizo
Desde que descubrí las vir-

tudes y magnificencias del
carp-fishing he perseguido lo
más difícil y lo más complicado.
Yo mismo me reté a hacer algo
especial, aparcando de golpe
todo lo aprendido en cuanto a
los escenarios, es decir, montar
un puesto de pesca en una
zona desconocida e inhóspita,
ver qué hay de verdad en el río
y comprobar hasta donde llega
mi propia experiencia perso-
nal... En menos palabras:
Valerme por mí mismo en todos
los pasos que hay que dar para
llevar a buen término la prácti-
ca del carp-fishing, incluyendo
resultados positivos.

Conviene aclarar que al
hablar de “mí” me refiero a mi
grupo, a mi círculo de amigos
y compañeros aunque solo
seamos dos, y también que este
reto no tiene nada que ver con
la pesca de aventura o en fami-
lia, ya saben, esa práctica tan
común (y preciosa, por qué no
decirlo) que consiste en llegar a
la orilla de cualquiera de nues-
tros grandes ríos, montar el
rod-pod, preparar todo el
equipo, cebar en grado justo,
lanzar y ponerse a pescar
peces de 400 gramos a dos
kilos, o volverse bolos ¡Nada
que ver! Esto, lo hacemos a
menudo en ciertas zonas del
Ebro, Fluvià, Segre, Llobregat,
Muga, Ter, etc, y no importa si
salen barbos, anguilas, carpas
o bagras... ¡Nada de eso! Esto
es bien distinto.

En este artículo vamos a
hablar de las dificultades cli-
máticas propias de las fechas,
de carpones y del carp-fis-
hing...

-Vamos a hablar de la pes-
ca en pleno invierno, y además
en un día infernal, probable-
mente el peor del año...

-Vamos a hablar de la
pesca de grandes ciprínidos
en un río y en aguas corrien-
tes, frías...

-Vamos a hablar de la pes-
ca en un lugar de orografía y
orillas muy complicadas...

-Vamos a hablar de la pes-
ca en un lugar que no conocía-
mos y del que no sabíamos
nada, solo que en primavera se
pescan si luros a spinning,
como en todo el Cinca desde
Fraga hasta Mequinenza...

-Vamos a hablar de un
lugar en que a nadie se le
habría ocurrido jamás plantar-
se a pescar la carpa...

-Vamos a hablar de un
lugar en el que nunca, nadie,
habría podido adivinar qué
proporción o tamaño de peces
vivían en esa reducida masa de
aguas...

-Vamos a hablar de un
lugar en el que hemos conse-
guido sacar una docena de
CARPONES en una sola jorna-
da de pesca...

Empezar
desde cero

¿Recuerdan la primera par-
te de Itinerarios para el carp-
fishing? Se hablaba del río
Ebro y de Flix, y Braulio era el
protagonista. Allí nació una
nueva y buena amistad, y tam-
bién cierta complicidad ya que
a los dos nos gusta la pesca
con locura. Al saber que Brau-
lio vive en Fraga y después de
comprobar que es un especia-
lista y un apasionado del carp-
fishing, modalidad a la que
dedica mucho tiempo, decidí
abrir una vía de colaboración,
puesto que intuí que podía
enseñarnos mucho... Aunque
ya hace muchos meses y hemos
dejado pasar muchas oportuni-
dades, en Flix ya se hablaba
de esta aventura...

-¡Braulio! Me gustaría crear
una sección fija de carp-fishing,
hablando de itinerarios y técni-
cas, tratando de que la afición
se mueva un poco más. Ten en
cuenta  que Mequinenza está a
tope y que cada año vienen
más extranjeros y lo ocupan
todo... Hay que buscar nuevos
destinos en el Ebro, en el Segre,
en el Cinca, donde sea. Ade-
más, por ser uno de mis ríos
favoritos, me gustaría empezar
por el primero. Se trata de bus-
car una zona del río Cinca don-
de montar uno o varios puestos
para el carp-fishing, pero con
ciertas condiciones... Ha de ser
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■ En poco tiempo los boilies fueron aceptados con confianza...

■ Marcos es ayudado por Pepe... El equipo humano es necesario.

■ En perfecto equilibrio, Braulio y Marcos aseguran la carpa... Vean
los ramajes en el agua.

■ Pepe ha clavado la primera captura. Vean la oscuridad a las 09:10
de la mañana...
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una zona tranquila, desconoci-
da por completo, y hay que
adaptarla, prepararla, cebarla
y pescarla para comprobar si
hay carpas grandes. Hay que
empezar desde cero y demos-
trar que todavía quedan peces
y sitios vírgenes aún corriendo
importantes riesgos. Si sale
bien, OK, si no, también, pues

escribiremos igual... ¿Puede
hacerse?

-¡Sí! Pero habría que traba-
jar mucho y sobretodo, invertir
tiempo y dinero... Clavar car-
pones en zonas desconocidas
no se consigue de la noche a la
mañana, pero bueno, conozco
varios sitios que podrían ser
válidos y, por cierto, ahora que

me acuerdo, hay un tramo del
río Cinca a su paso por Torren-
te de Cinca (Huesca) que pue-
de ser perfecto. Es el río puro,
con corriente, y la profundidad
es escalonada desde una orilla
a la otra. La conozco de cuan-
do bajamos pescando el siluro
a spinning. Este tramo puede
tener unos 60 metros de largo
y empieza con una corriente
fuerte, luego se modera por la
anchura, de unos 30 metros, y
al final vuelve a acelerarse
para cruzar unos pequeños
rápidos. Solo se puede pescar
por una orilla y hay muchas
ramas y árboles, dentro y fuera
del agua. No la veo desde el
año pasado, en primavera,
casi un año, iré a verla, pero si
está más o menos bien, es el
lugar ideal porque creo que sí
hay carpones. Debe haberlos,
el río los delata, ¡se huelen!

Contrarreloj
El “creo” de Braulio para mí

es un desafío, por eso no tardé
mucho en entrarle “a saco”...

-¿Qué hay que hacer?
-¡Nada! Primero iré a verlo

y luego te llamo... Conviene
saber como está y si vale la
pena, si no, buscamos más arri-
ba, hacia Zaidín... Dos horas
más tarde sonó el teléfono:

-¡Quico! Aquello está de
“fruta madre”. El camino de
acceso está bastante bien, aun-
que llueva (en esos días llovía y
había nieblas espesas y persis-
tentes) El río está cubierto por
vegetación arbórea, aneas y
cañaveral, y tenemos una
explanada para dejar varios
coches. No hay mucha anchura
pero si hiciera falta hay sitio
para preparar cuatro o cinco
puestos, más o menos a unos
4/6 metros uno del otro. Las
riadas han excavado la orilla y
algunos árboles han caído al
cauce, cruzando el río casi por
completo. Está muy sucio; hay
que quitar ramas del agua y
dejar sitios para sacar los peces
en el caso de que entren... La
orilla frontal está devorada por
los cañaverales, es totalmente
infranqueable... Nadie puede
molestar desde allí.

-¿Has notado movimiento?
-¡Bueno! Mientras miraba

donde montar los puestos y

controlaba las ramas que
había que quitar, he visto sal-
tar lo que me ha parecido una
buena carpa, o sea, hay que
ponerse manos a la obra, por-
que creo que sí, podemos
hacer algo grande. Te lo con-
fieso Quico, me está entrando
una ilusión enorme...

-¿Por donde empezamos?
-¡Por cebar! Hay que crear-

les un hábito. Déjalo todo en
mis manos ya que vivo cerca
de aquí y tengo tiempo.

¡Magnífico! Adelante...
Esta conversación tuvo

lugar durante la mañana del
domingo 22 de enero, dejando
los días 23, 24, 25, 26 y 27
para trabajar la zona, y el 28
para pescar. El t iempo era
bueno, pero empeoró. Eso sí,
no le hicimos el más mínimo
caso ya que quien mandaba
era el río y éste puso de su par-
te todo lo que pudo, y más.

Paso 
a paso
I: El engodo

Braulio estaba recién llega-
do de Inglaterra, donde estuvo
unos días visitando la factoría
de Visión Baits y practicando el
carp-fishing en compañía de
algunos de los más afamados
carpistas de allí, y trajo algu-
nos boilies, aceites y esencias.
El sábado 21 de enero nos veí-
amos en el Ebro, bajo los
muros de Mequinenza, practi-
cando el carp-fishing pero con
escasa incidencia (2 piezas
para 8 puestos y 16 cañas
incluidas las mías y de Javi) El
22 hablábamos del tema y el
23 se iniciaban las compras
para preparar los engodos.

Dos ki los de maíz dulce
cocido; dos bolsas de Ultrabite
con mezcla de maíz, cañamo-
nes y micro pellets; una bolsa
de engodo Ultrabite Carpa;
una bolsa de engodo Ultrabite
Feder. En otro cubo se mezcló
un kilo de micro pellets, un kilo
de boil ies Visión Baits con
sabor cereza y caviar negro, y
dos kilos de Frolic, unas galle-
tas para perros en forma de
mini donuts, fabricadas a par-
tir de harinas derivadas de la

GRANDES CIPRÍNIDOS: ITINERARIOS, II
EL RRÍO CCINCA AA SSU PPASO PPOR TTORRENTE

36

SOLO
PESCA

■ Braulio da unos cuantos “cucharazos” por cada puesto.

■ Pepe nos muestra otro bonito ejemplar, éste con viejas cicatrices.
Vean qué cola.

■ Los carpones eran fuertes, incansables, acostumbrados a nadar jun-
to a la corriente.
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carne y que se disuelven en el
agua quedando como una
especie de paté. Todo esto mul-
tiplicado por 5 días, claro,
pues la media ración que sobró
el jueves sirvió para cebar el
sábado a lo largo de la jorna-
da de pesca.

El lunes al mediodía Braulio
cebó la zona  por primera vez.
Por una parte se formaron enor-
mes bolas y se hizo con cuchara,
lanzándolas a unos 20 metros,
un poco más allá del centro del
río, donde la playa empezaba a
coger algo de inclinación y se
dejaba de ver el fondo, pero
donde la corriente aún no tenía
tanta virulencia. Aclaramos que
la orilla de base tenía unos 50
centímetros de agua sobre fondo
fangoso y que continuaba plana
en varios metros hasta que
comenzaba a profundizar, que
era a partir de medio río. La
corriente más fuerte pasaba jus-
tamente cerca de la orilla fron-
tal, por donde el río se curvaba,
que era precisamente la zona
más profunda.

Tanto el engodo en bolas,
como el granulado mezclado
con boilies y pellets, se lanzó
con la cuchara y se hizo de for-
ma insistente en la zona donde
teóricamente se iba a instalar
el primer puesto. También se
lanzó algo a la corriente. En
menor cantidad se cebó en el
centro de la zona elegida para
la pesca, y también se guardó
algo para donde iría el último
puesto, que en teoría debía ser
el mejor ya que la corriente
acabaría por arrastrar parte
del engodo hasta allí.

Entre cebos, engodos, hari-
nas, galletas para perro, boi-
l ies, pel lets, micro pel lets,
cañamones, maíz, esencias,
etc, el lunes se echaron unos 7
kilos de comida al agua. El
martes se engodó la zona en
las mismas proporciones, a la
misma hora y en los mismos
sit ios. El miércoles se hizo
exactamente lo mismo. El jue-
ves se engodó justamente con
la mitad. El viernes no se echó
nada de nada, y Braulio pudo
notar algo de movimiento...

Mientras preparaba los
puestos y limpiaba la orilla
exterior, dejó una caña en
acción de pesca fuera del área
que íbamos a pescar pero den-
tro de la zona engodada (al

final de los puestos) y tuvo una
“buena carrera”. Aunque no
llegó a saber qué era, lo intuía.
El sábado tocaba pescar y dejó
aquello descansar..

II: Preparación
de los puestos

Pero mientras pasaban los
días, al mismo tiempo que iba
cebando y estudiando el río, y
antes del día “D”, Braulio hizo
un gran trabajo para adaptar
la zona a una pesca tan suges-
tiva y apasionante como el
carp-fishing:

-Limpió la orilla exterior
para hacerla cómoda y segura

-Dejó varios sitios libres
para montar rod-pods o bate-
rías

-Podó varias ramas de los
árboles que cubrían los puestos
para que no entorpecieran el
lance con las largas cañas de
carp-fishing

-Enlazó, con una cuerda,
ramas rotas y caídas al agua y
las sacó hasta la orilla

-Movió los mayores troncos
hacia los lados (ni entre todos
hubiese sido posible sacarlos
del agua) y dejó pasillos para
acercar los peces cansados

-Adecuó varios puntos de
la oril la, cada dos puestos,
para sacar el pescado con
seguridad y garantías

-Midió las profundidades
con el flotador, detectando des-
de uno hasta tres metros en
algunas zonas

-Creó un pasillo limpio y
libre de obstáculos, de unos 60
metros de longitud, que unía
todos los puestos 

-Comprobó la fuerza de
arrastre de la corriente y nos
avisó sobre el peso y formato
de los plomos a utilizar

-Verificó la temperatura del
agua, comprobando que de los
8º Cº de los primeros días se
pasó hasta los 6º que detecta-
mos el sábado

III: Preparación
del río

Lo más importante fue pre-
parar la orilla, buscar el sitio
perfecto entre puestos para

meter la sacadera con seguri-
dad y sacar la carpa de forma
rápida aprovechando el desni-
vel entre ribera y orilla, de más
o menos un metro de altura. A
los flancos había árboles caídos
al agua que llegaban hasta la
mitad del río, pero lo peor eran
las ramas y la enorme cantidad
de suciedad que quedaba atra-

pada entre las ramificaciones,
como si fuesen un filtro o una
red en medio de un río.

Si una carpa entraba ahí,
sólo había una solución posi-
ble; armarse de paciencia y
dejarla hasta que ella misma
cobrara nuevas fuerzas y deci-
diera volver al cauce... Forzar-
la solo podía producirle heri-
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■ El lugar resultó un paraíso de paz y de pesca, arrojando además
peces de gran calidad.

■ Coco posa con otro de los bonitos carpotes. Tras él, pueden ver la
corriente fluvial.

■ Cada dos puestos dejábamos una zona libre para poder sacar los
peces con seguridad.
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das e incluso la rotura del labio
o del aparejo. Afortunadamen-
te, no pasó aunque lo intenta-
ron y hasta alguna lo consi-
guió, pero fue precisamente
por la pericia de quien le tocó
luchar y porque en algunos
momentos hubo que apretar el
freno casi al máximo.

En conjunto, Braulio hizo un
trabajo impagable, un trabajo
que a veces puede resultar hasta
penoso, sobretodo cuando se
hace en soledad, pero no hay
ninguna duda de que alguien
tiene que hacerlo, de otro modo
la pesca de grandes ciprínidos
de forma premeditada y en
lugares específicos, se dejaría
en manos de las casualidades y
del azar, factores que, aunque
son grandes aliados, no cuentan
para nuestros intereses.

Esa es la ventaja de quien
llega a Mequinenza en tempo-
rada alta, por citar un ejemplo,
y se planta en cualquier parte y
comienza a disfrutar de la pes-
ca, recogiendo el fruto del traba-
jo de otros muchos. Así lo hemos
nosotros mismos, pero también
así lo hemos confesado.

La gran diferencia es que
esta zona que hemos descu-
bierto para vosotros estaba
completamente virgen, como
declaró el propio Iván, ribere-
ño y presidente de la Sociedad
de Pescadores de Torrente de
Cinca, quien además se quedó
a pescar con nosotros en la
mañana del sábado... Iván es
joven, pero serio y un gran afi-
cionado, por lo tanto le conce-
do cierta autoridad cuando
habla, ya que además fue
rotundo en sus declaraciones:
“Aquí no ha pescado la carpa,
nunca, nadie... De vez en
cuando vienen a pescar el silu-
ro, pero nada más. Y desde
hace tiempo, ni eso. Ni sabía
que había estos carpones por
aquí. Bastante más arriba, por
Fraga, hay badinas (así llaman
los “maños” a las grandes
pozas) donde sí hemos pesca-
do alguna vez, pero sin gran-
des piezas y desde luego sin
corriente y a más fondo”. Pero
ahora veo que debe haber
buenos bichos también...

Ese fue el reto: llegar, ver y
averiguar; preparar y pescar,
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■ Batería de Braulio, con sus cañas y las de Marcos.

■ Otro carpón ha sido vencido, sin duda, la aventura ya se considera-
ba exitosa.

■ Alguno de los aparejos utilizados durante las pruebas...

■ Las bolas contenían un gran número de alimentos, muy nutrientes.

■ Puede comprobarse que los peces eran pinchados por primera vez
y que picaron con todo.

■ Engodos en bolsas y mallas de PVA para montar en los anzuelos y
lanzar junto al cebo.
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de una forma nueva y en un
sitio nuevo, para demostrar
simplemente que todavía hoy
puede hacerse y que cualquie-
ra puede conseguirlo, eso sí,
teniendo como base lo princi-
pal, que es un gran río, tiempo,
paciencia y equipo, tanto
material como humano, pero
sobretodo humano porque la
soledad no es recomendable a
pesar de que muchos ribereños
sí pescan así. Créanlo... No
vale la pena, porque llegado el
momento de ensalabrar un car-
pón todo son imprecisiones y
suelen producirse accidentes
que pagan tanto el pescador
como el mismo pez.

Por otra parte, los ríos
Ebro, Segre y Cinca, pero tam-
bién el Esla, el Miño, Duero,
Tajo, Guadiana, Guadalquivir,
etc, y sus principales afluentes,
tienen centenares de tramos sin
presionar y algunos sin descu-
brir. Arriesguen algo de tiempo
y prueben, verán como consi-
guen resultados encomiables. Y
no se preocupen, en cada
población cuyo término muni-
cipal se bañe con las aguas de
un río, hay un Braulio, una per-
sona con experiencia del lugar,
con una gran afición por la
pesca y sobretodo con tiempo,
necesario para la preparación
de los puestos y del río, sólo tie-

nen que buscarlo, localizarlo y
conocerlo...

Otro forma de explorar y
sacarle rendimiento a un río
desconocido consiste en prepa-
rar una salida de varios días,
encontrar y seleccionar el lugar
ideal y dedicar una atención
muy especial a una zona espe-
cíf ica, sin depender de la
extensión, y concentrar ahí un
buen cebado. Para entretener-
se se puede pescar en otra
zona cercana, otras especies y
con otras técnicas.

También se puede echar
mano de los profesionales...
Por ejemplo, Mequinenza, Cas-
pe, Fayón, Ribarroja, Flix, etc,

son zonas de gran privilegio
donde hace muchos años que
se pesca a la carta, es decir, se
contrata a cualquiera de los
muchos guías disponibles,
especializados también en la
creación de puestos de pesca, y
ellos de encargan de engodar a
horas y en cantidades conveni-
das, así, cuando llegan los pes-
cadores solo se encargan de
acompañarlo al puesto además
de recomendarle el cebo y fijar-
le la distancia de pesca efecti-
va. Por cierto, pueden hacerlo
con toda confianza ya que son
verdaderos profesionales. Y
ceban a pie o desde barco,
como sea necesario.
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■ Vean mi batería... En caso de picada debía llevar al pez hasta el puesto de Pepe.

■ Braulio nos muestra su carpón, un bicho de 15 kilos pescado en río...

■ Fue la primera y la más pequeña, pero sir-
vió para animarnos del todo.

■ Parte de los cebos y engodos utilizados en
acción de pesca.SOLO

PESCA
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El equipo
Al margen de las cañas y

carretes especiales para esta
pesca, el equipo que utilizamos
fue muy variado pero el habi-
tual. No por pescar tan cerca se
hicieron grandes cambios, aun-
que sí hubo algunas variaciones
en cuanto al peso del plomo, por
la corriente y en la longitud de
los bajos de línea, teniendo que
usar tubos antienredos según la
zona de lance. Tengan en cuen-
ta que el pez comía a fondo,
pero bajo aguas en movimiento
continuo y con cierta virulen-
cia... Por fortuna Don Plomo nos

hizo una buena provisión de los
modernos plomos revestidos de
caucho, redondos, aplastados y
con agujero en el centro, y de los
de forma triangular, que nos
hizo en varios colores. Era curio-
so: había que lanzar 20 o 25
metros con plomos de hasta
¡140 gramos!

Se montaron dos cañas por
pescador, con un total de 10
aunque había dos fuera del
área de pesca cebada, por
puro capricho y para ver qué
había por allí... Por supuesto,
buenos carretes, potentes y
rápidos, con hilos de 0,31 a 35
mm; un gran salabre; un saco
de retención; un saco para

pesaje; una báscula electrónica
muy fiable; dos termos de cal-
do de pollo hirviendo; una bota
de cariñena; carne, panceta,
pan y carbón en cantidad
sobrada, y calçots (cebollinos
para asar) para poner un
puesto de venta. El frío y el
hambre estaban automática-
mente descartados, así como
algún posible sinsabor ya que
la camaradería y el compañe-
rismo funcionan perfectamente.

La pesca: El día D
La i lusión de todos era

enorme y el viernes el correo

electrónico echaba humo:
“Pepe”, Marcos y “Coco”, con
su esposa, Nieves, por un lado,
y Braulio e Iván por el otro, ya
estaban allí el mismo viernes
por la tarde, viendo el sitio, y
repetidamente insistían por
teléfono: “Ni caso a las previ-
siones, dijese lo que dijese la
radio y la tele, y pasase lo que
pasase”. Y es que ya estaba
todo el gasto hecho y no había
lugar ni t iempo para una
segunda intentona, sobretodo
si quería publicar este itinera-
rio en la fecha prevista.

Pero a veces hay que ser
responsables y pensar en la
familia, sobretodo cuando hay
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■ Entre picada y picada, todos alrededor del fuego. Las temperaturas eran extremas.

■ Marcos y uno de sus carpones.

■ La amenaza de las algas a la deriva tam-
bién fue superada...

■ Braulio y Tony, en la factoría de Vision
Baits.

SO
LO

PE
SC

A

www.so
lop

es
ca

on
lin

e.e
s



S
O

LO
 P

E
S

C
A

S
O

LO
 P

E
S

C
A

niños y bebés, y es que las
cosas estaban feas, muy feas...
El viernes 27 la televisión reco-
mendaba especialmente a los
catalanes no salir en coche a
menos que fuese necesario...
Hubo muchos colegios que
permanecieron cerrados por
culpa de nevadas intensas
incluso en el l i toral, como
muchos podéis recordar. El
puerto del Bruc se cerró por la
noche y la A2 quedaba restrin-
gida para camiones, obligan-
do a los turismos al uso de
cadenas. El mismo 28 se cerró
al tránsito durante la mañana.
Por mi parte, salí de BCN a las
05:00 horas del sábado, por
la AP2, y hubo momentos entre
el Al’t de Cabra del Camp y el
área de las Garrigues que
apenas se podía circular. Los
camiones eran detenidos y
amontonados por los Mossos
d’Escuadre en los arcenes y el
peaje de El Vendrel l ;  en
muchos tramos de la AP2 solo
se circulaba por un solo carril;
el termómetro marcaba –2,5º
Cº; la velocidad de circulación
se fijó en 60 km/h, pero sólo

para quienes contábamos con
vehículos todo terreno y fijába-
mos la tracción integral, que
éramos los únicos que podía-
mos adelantar cuando los dos
carriles estaban adecuados...
La nevada era especialmente
intensa por la zona de Mont-
blanc, donde apenas se vía, y
las máquinas quitanieves no
paraban de limpiar los arcenes
del lado izquierdo... Desde
luego, era impresionante, alar-
mante incluso, y hasta bonito
para los melancólicos, pero
deteniéndose a pensar creo
que nadie, absolutamente
nadie, podría creerme si yo le
dijera que me dirigía a pescar
la carpa... Y mucho menos en
la modalidad de carp-fishing...
En un río...  En tramos con
corriente continua... Donde
también nevaba a las 07:00
horas según me confesaban los
compañeros, que me llamaron
preocupados por mi tardan-
za... Pero hay más; mientras
llegaba la radio decía que se
esperaban fuertes heladas en
esa zona, con nevadas inten-
sas y lluvias torrenciales a par-
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■ Malla de PVA rellena de mini pellets y maíz.

■ Uno de los últimos carpones resultó ser la pieza mayor.

■ Braulio termina de retirar la rama de un nuevo puesto.

■ En casa y con tranquilidad, se prepararon engodos de refuerzo para
colocar en el anzuelo.

■ Braulio sumerge cebo y engodo en una esencia que nos dio resulta-
dos extraordinarios.

■ Con todo preparado apenas hubo que montar algo especial, sólo
probar.
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tir del mediodía. Y seguía tan
“pancho”, animado por los
compañeros mientras monta-
ban sus equipos.

Por mi parte yo estaba más
tranquilo de lo habitual, ya que
iba solo. No quise arrastrar a
nadie ni que mi hijo pasara
ciertas calamidades, aunque
luego lo eché mucho de menos,
al fin y al cabo llevaba la tien-
da bibi de Sert / Salper; el
paraguas cerrado de Grauvell;

una manta y ropa para emer-
gencias y una vieja estufa de
infrarrojos... Además de dos
trajes térmicos e impermeables,
completos. Al llegar, se hizo un
fuego centrado con carbón,
dentro de una barbacoa y sin
llamas, pero lo más sorpren-
dente es que a partir de las
08:00 horas la temperatura se
suavizó, se levantó la niebla y
cesó de nevar, y en solo una
hora paró el poco viento que

había... Minutos después, la
benevolencia del clima se llevó
todo el protagonismo. Ade-
más, mientras montaba mi
equipo ya se sacaron las dos
primeras piezas.

Braulio y Marcos montaron
sus cañas en el mismo puesto y
sobre un mismo rod-pod ya que
admite cuatro cañas. Frente a
ellos el río tendría unos 30 o 35
metros de anchura, con la
corriente circulando por el cen-

tro matemático. Lanzaban las
cañas de los extremos río arri-
ba y de frente, y entre ambas y
de forma escalonada, una
antes de la corriente, y otra
apenas sin profundidad. Yo
estaba unos 20 metros a su
derecha, con menos anchura
de río y con dos cañas lanza-
das al frente y al centro, unos
metros antes de la intensa
corriente. Luego estaba “Pepe”,
muy cerca de mí; luego “Coco”,
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■ Preparación para un montaje con tubo anti enredos.

■ Alguno de los aparejos enviados al agua y que tanto efecto ofrecieron. ■ Otro aparejo, otro montaje y el mismo objetivo; un buen carpón.

■ Los montajes con tubo anti enredos son necesarios para lances muy
largos o para pescar en corrientes.
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unos metros después, y por últi-
mo Iván, pescando un tramo
que no se engodó nunca pero
donde fue a parar casi todo el
cebo ya que era el último pues-
to y la corriente se aceleraba
para pasar por unos rápidos. El
problema fue la escasa profun-
didad, aunque Iván pescó
igualmente con las cañas del
resto de compañeros.

“Coco” tuvo el mejor pues-
to, ya que su zona tenía un
punto por donde el río circula-
ba más lentamente, con un
poquito más de profundidad, y
era donde se hacía menos rui-
do. Probablemente era el punto
de partida de los grandes
peces cuando salen a comer,
ya que allí se concentraba la
mayor parte del cebado y se
intuía como un lugar tranquilo
y despejado, aunque sucio a la
hora de acercar el carpón a la
orilla.

Todos usamos más o
menos los mismos bajos de
línea, de entre 15 y 25 centí-
metros de longitud, realizados
con trenzados o dracon de 20,
25 y 30 l ibras. Anzuelos
variados, con y son ojal, de los

números 1, 2 y 3, y plomos
planos en forma de triángulo o
redondos, con agujero central,
encauchados, de entre 100,
120 y 140 gramos.

En cuanto al cebo, hubo
mucha variedad ya que había
que probarlo todo en busca de
lo más efectivo, pero casi siem-
pre fueron compuestos: Braulio
preparó durante la tarde del
viernes varias bolsas de PVA y
numerosas fundas con tubo de
malla soluble, rellenándolas
con un buen engodo compues-
to y variado. En el anzuelo
pusimos pellets, boilies e inclu-
so varios granos de maíz, aun-
que la verdad es que picaron
con todo. Destacamos que se
puso especial atención en
reforzar el aspecto odorífero
de todos los cebos y engodos,
con aceites y soluciones especí-
ficas que sirvieran aumentar su
poder de atracción (repetimos
que las aguas estaban muy frí-
as y se pescó en corriente...)

Pero hubo problemas aña-
didos... Sabíamos que había
carpas pero aún no conocía-
mos la proporción ni su tama-
ño Tampoco se sabía como
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■ Vean qué bonito ejemplar y el amarillo intenso de su librea.

■ Esta vez cebamos el anzuelo con maíz, y la bolsa con pienso granu-
lado.

■ Masa de engodo aglutinada sobre un plomo triangular. Es un modo
efectivo de engodar.

■ Pellets reforzados con aceites y esencias atrayentes.

www.solopescaonline.es



S
O

LO
 P

E
S

C
A

S
O

LO
 P

E
S

C
A

era el fondo a la hora de entrar
en acción real de pesca, ya
que por no hacer ruido no se
había probado, ni tampoco
como respondería el equipo y
los bajos de l ínea ante la
corriente... Los primeros lances
fueron complicados ya que la
corriente no paraba de crear
arcos en las líneas y de marcar
falsas picadas. Tuvimos que
ajustar la sensibilidad de las
alarmas casi hasta el máximo,
para que sonaran únicamente
cuando había una carrera de
“verdad”, más larga y más
intensa. Otro problema llegó
con las algas a la deriva, enre-
dándose en la línea y creando
una resistencia extra. Eran fila-
mentos verdes, largos y duros,
pero al menos no influían en la
integridad de los aparejos y los
cebos pescaban en condicio-
nes, ya que, o había picada o
salían intactos a pesar de que
las algas se acumulaban
delante del plomo formando
una pelota. En cuanto al plo-
mo, hubo que subirlo de peso
varias veces.

Finalmente se logró situar
los cebos en una zona segura,
casi en el centro del río, lejos de
la corriente más fuerte y en una
profundidad media de unos
dos metros. El agua en esa
zona era verde azulada, siendo
cristalina en la orilla que pisá-
bamos. Por fin todo estaba con-
trolado y se empezó la pesca,
al menos a pescar bien, y poco
después, a pescar...

La primera pieza nos ale-
gró la mañana y eso que fue la
más pequeña y muy temprano,
casi sin luz natural como pue-
den apreciar. El menú “propie-
dades” de la cámara digital
cert i f ica esa captura a las
09:10 horas del día 28 de ene-
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■ Sobre la galleta se pone el mini boilie y se
comienza a darle forma.

■ El súper boilie está acabado. Será atravesado
normalmente y su efecto es devastador.

■ Las bolas contenían varios tipos de alimentos
naturales.

■ Creación de un súper boilie a partir de un mini
boilie y masa de engodo. Se hace una especie de
galleta.

■ Vision Baits cuenta con un amplio surtido en
cebos y esencias para ciprínidos.

■ El maíz y los engodos de Ultrabait también tuvie-
ron un buen efecto.

■ Días antes, Braulio visitó la factoría de Vision
Baits, en Inglaterra.

■ El engodo se hizo de forma sistemática; iguales
cantidades, y mismos sitios y horas.

www.so
lop

es
ca

on
lin

e.e
s



S
O

LO
 P

E
S

C
A

S
O

LO
 P

E
S

C
A

C
A

M
N

ro de 2006. Si van a una
hemeroteca podrán comprobar
cómo estaba el t iempo en
aquellas fechas. Minutos des-
pués entró la siguiente, esta
vez de unos 10 kilos, y a media
mañana, con sólo cuatro cap-
turas, ya estábamos completa-
mente satisfechos: Teniendo en
cuenta el tipo de escenario y
las dimensiones reales del área
de pesca, fue un éxito total y
rotundo, y eso que todavía no
habían l legado ni las más
bonitas, ni las más grandes...

Pero hubo que sufrir por la
integridad de los peces... Y es
que un par de carpones tiraron
más fuerte de la cuenta y consi-
guieron ayudarse de la
corriente y de su propia fuerza
y envergadura para pasar el
hilo por encima de las ramas
de las copas de los árboles caí-
dos, poniéndonos la piel de
gall ina, más por lást ima e
impotencia pensando en los
daños físicos que le podríamos
ocasionar aún sin querer, que
en la pérdida de la pieza mis-
ma. La verdad es que estas car-
pas eran musculosas e incan-

sables, con el doble de fuerza
que las que imprimían otras
piezas que recordábamos de
otras zonas de pesca. Fíjense
en las colas y noten su enver-
gadura e incluso el tamaño de
la caudal... ¡Muy fuertes!

Afortunadamente la pa-
ciencia es una de las mayores
facultades que imperan en los
carpistas y solo hubo que espe-
rar... Las mismas carpas volví-
an a su “cubil” en cuestión de
minutos, pero esta vez las
oportunidades eran mínimas;
el freno se tensaba hasta casi
la carga de rotura y finalmente
el pez era convencido para
que pasara por el salabre, por
la báscula y por los objetivos
de las digitales y de los móvi-
les, pero eso era después de
ser limpiado y liberado de san-
guijuelas, y antes de soltarlo en
perfectas condiciones...

Hasta las 16:00 horas,
momento en que marchamos
“Pepe” y yo” (la radio decía
que de seguir nevando así
todos los accesos a Barcelona
iban a quedar cerrados esa
misma tarde) se capturaron 10
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■ El riesgo de enganche existía, pero la habilidad y la misma tensión
i i ió it l

■ Esto también forma parte de la pesca: “Si los peces no se alimentan
de agua, nosotros tampoco de aire”...

■ La calçotada va tomando cuerpo. Nieves demostró ser una cocine-
ra estupenda.

■ Un precioso ejemplar... Fíjense en la cola y aleta caudal.

www.solopescaonline.es



S
O

LO
 P

E
S

C
A

S
O

LO
 P

E
S

C
A

C
A

M
N

piezas y se perdieron cuatro,
de un total de 17 picadas con-
troladas y debidamente anota-
das. Entre las 16 y las 18:30
horas, se cogieron dos piezas
más. Todo fueron carpas de la
especie común, aunque con
distintas tonalidades y varias
libreas en la distribución del
traje de escamas. La carpa más
pequeña tendría unos cinco
kilos, por 15 la mayor, y obser-
vamos datos de gran importan-
cia, como por ejemplo que era
cierto que jamás se había pes-
cado allí un carpón, puesto que
ni una sola llevaba marcas de
anteriores anzuelos, ni un solo
roce en la boca o en los labios,
y ni una sola indicación en su
piel de que hubiesen sido
manipuladas por el hombre.

Ahora bien, algunas tenían
importantes heridas, segura-
mente causadas por la feroci-
dad de ese invitado ingrato
que suele presentarse solo, sin
avisar y cuando menos te lo
esperas... En efecto, mas de
una mostró cicatrices propias
de los numerosos y finísimos
dientes del si luro, bien con
hematomas muy antiguos o

con zonas descamadas, produ-
cidas quizás al recibir varios
revolcones y conseguir escapar
gracias a su envergadura y
rapidez. Por otro lado, varias
piezas llegaron hasta la orilla
con sanguijuelas, no muchas,
pero sí las suficientes como
para pensar que vivían entre
las matas sumergidas, quizás
buscando calor, ya que aún se
ve lejos la época de la freza.

Es posible también que en
esos 3.000 metros cuadrados
de río, cercados por dos rápi-
dos, no hubiese muchas piezas
más con la consideración de
“carpones”, ya que el domingo
por la mañana se montaron 6
cañas y sólo hubo dos capturas
hasta mediodía, aunque creo
que la temperatura ambiente,
bastante más baja que el día
anterior, y las lluvias y la nieve
que cayeron río arriba durante
todo el sábado y el domingo,
pudo dejar el agua en 4º Cº,
cosa que no se comprobó por-
que el termómetro ya no se vol-
vió a usar y yo, que volví con
“Pepe” durante la tarde del
sábado, olvidé preguntarlo.
Pero seguro que fue así.
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■ Como ven, los peces seguían saliendo sin una sola marca de captu-
t i

■ El equipo humano funciona...■ Los calçots están a punto de ser devorados...

■ Las capturas son compartidas en todos los aspectos.
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Posiblemente el botín con-
seguido era un porcentaje
muy alto de lo que había dis-
ponible. Es obvio que un car-
pón de más 10 kilos que vive
en una tabla de 3000 metros
cuadrados se la conoce al
dedillo, y que una vez acos-
tumbrada a comer donde
nosotros quisimos, modifica-
mos sus hábitos alimenticios e
incluso sus desplazamientos
rut inarios en búsqueda de

comida, aunque solo fuese
momentáneamente... Es decir,
resulta bastante sensato pen-
sar que si hubo 20 picadas
entre capturas,  carreras y
tirones, el censo total de car-
pones que habitualmente vive
en esa zona no superase los
25 o 30 ejemplares, tirando
largo. Si esa proporción es
válida para el resto de pozas,
badinas y grandes tablas del
río Cinca, entre La Granja de

Escarpe y Monzón, estamos
ante un filón de magnitudes
increíbles, así que ya tienen
materia para empezar a tra-
bajar...

Por último, la localización
exacta del escenario utilizado
en esta ocasión tan especial se
encuentra junto a la población
de Torrente de Cinca, sobrepa-
sándola en dirección a Mequi-
nenza. Se llega por una peque-
ña carretera que sale de la

general y se continua por un
camino, el único, que surge a
la izquierda. Recuerde que
sólo caben cinco puestos o rod-
pods, aunque si sirve de refe-
rencia es preferible que busque
una zona nueva, probable-
mente sin tocar, ya que las hay
y bien cerca... Suerte, buena
pesca y hasta pronto. SP

Texto y Fotos: J. M. de la Rosa,
F. Carrión y Braulio
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■ El frío del aire o del agua no fueron obstáculo para el transcurso de
una excelente mañana de pesca.

■ Iván desconocía que este tramo tuviese carpones.

■ Una carpa ha entrado justamente en la línea de la corriente. ■ Varios puestos que indican la complejidad de la zona, aunque no
incidió para nada.

DELTA DEL EBRO: PLAYAS DE ARENA FINA, PESCA Y EXCURSIONES
✹✹ Alojamiento en el mismo lugar de pesca. Chalets

cómodos e individuales, económicos y completa-
mente equipados.

✹✹ Salida de pesca nocturna con guía experto, natural de la
zona, y con más de 30 años de experiencia.

✹✹ Barcos reglamentados, ideales para pesca al curricán de
mar o de río, con capacidad para 4, 5 o 6 personas.

✹✹ Precios económicos y diferentes según época, número
de personas y tiempo de estancia. Practicamos toda las
modalidades de pesca en agua dulce o salada. Consúl-
tenos, no le defraudaremos.

✹✹  Pesca de: Palometas, Atunes, 
Serviolas, Lirios, Mantas, Dorados, 
Lubinas, Doradas, Caballas, Llisas, 
Anguilas, Siluros, Carpa, Lucioperca, 
Peces Ballesta...

Información y reservas: 
Sr. Enrique Navarro

Tel. y Fax: 977 48 10 50 • Móvil: 667 53 82 72
http:www.pescaebro.com

E-mail: ennavarr@cconline.es
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